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El miedo está presente en nuestras vidas disfrazado de muy di-

versas formas. Es un sistema de alerta, protector y capaz de 

distorsionar la realidad. En ocasiones no podemos verlo, pro-

viene de la mirada de los demás o es algo inconsciente que se 

manifiesta en una sensación de angustia. Como científicos nos 

preguntamos si es posible analizar los diferentes tipos de mie-

do y su intensidad percibida. Para responder a esta pregunta 

deberíamos elaborar una escala que analizara los miedos como 

dimensiones que se integran en un factor de orden superior.1 

 Las emociones nos guían en la toma de decisiones,2 nos 

advierten de los peligros, y surgen de manera natural y sorpresi-

va ante una melodía, una fragancia, un recuerdo o una sonrisa. 

Respecto al miedo, hay una gran cantidad de estudios, segu-

ramente porque es una de las emociones más íntimamente re-

lacionadas con nuestra capacidad de adaptación y desarrollo, 

aunque a niveles de intensidad elevados y frecuentes pueden 

tener efectos perjudiciales sobre la salud.3 Algunos escritores 

han captado su esencia de manera magistral. Este es el caso de 

Edgar Allan Poe, nacido en 1809, de aspecto espigado y pertur-

bador, sin duda reflejo de su brillante capacidad para percibir e 

interpretar esta emoción. 
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 En su relato “El gato negro”,4 describe a un personaje 

sensato y apacible, amante de los animales, que repenti-

namente cambia su carácter, pasando a ser indolente en 

el trabajo, y a odiar profundamente lo que antes amaba; 

es decir, a todos los animales, salvo a uno: un gato negro 

llamado Plutón. Sin embargo, el desdichado gato no lo-

grará escapar a la furia del protagonista, que termina por 

sacarle un ojo. 

 Si bien perdió la vista en uno de sus ojos, el otro, al 

ver brillar cualquier objeto (similar a la navaja con la que 

le agredieron), informará rápidamente al tálamo –como 

centro de relevo hacia la corteza–, que pasará dicha infor-

mación, en primer lugar, a la amígdala (vía secundaria5,6), 

que a su vez pondrá en marcha todo el repertorio defensi-

vo del animal: parálisis, huida ó ataque. Esta vía rápida de 

respuesta no sólo funciona en Plutón; también en todos 

nosotros, permitiendo explicar comportamientos involunta-

rios, reacciones defensivas e irreflexivas, que nos permiten 

sobrevivir a los “ataques” inesperados. Por otro lado, la vía 

principal lleva la información del brillo de la navaja del tála-

mo a la corteza cerebral, donde es analizada y discriminada 

para devolver la información a la amígdala, y ésta a su vez 

la reparte a diferentes regiones, hasta conformar una reac-

ción en cadena y bidireccional que implica a diferentes vías 

corticales y subcorticales que, en último término, determi-

nará la respuesta emocional (véase Figura 1). Sin embargo, 

a pesar de esta eficaz estructura cerebral del miedo, Plutón 

no logró sobrevivir.

 El asesino pronto empieza a sufrir remordimientos 

por lo que había hecho, y decide adoptar un nuevo gato, 

muy parecido a Plutón y, curiosamente, también tuerto. 

Pero pasado un tiempo, empieza a sentirse observado, 

juzgado y amenazado por el gato, y en un arrebato de ira 

intenta acabar con él. Su mujer que lo ve, quiere impedirlo 

pero la rabia contenida del hombre se descarga sobre ella 

y la mata. Como único recurso el asesino decide empare-

darla en el sótano. 

 Como podrán imaginar, la amígdala del pobre gato le 

impidió quedarse a ver el resultado de la agresión; pe-

ro lo sorprendente de la historia es que el felino, en su 

descontrolada huida, acaba siendo emparedado en vida 

junto al cadáver de la pobre señora. La policía visita la ca-

sa y los sentimientos del asesino afloran; primero temor, 
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luego..., cuando se cree libre de toda sospecha se inicia 

el alarde, que le lleva a jactarse del muro que pocos días 

antes construyera para emparedar a su mujer. Sonriendo 

incluso lo golpea con orgullo, hasta que del interior del 

mismo muro se oye un chillido ahogado y espeluznante, 

parecido al quejido mordaz de un niño. Era el pobre gato 

que reaccionaba a un estímulo auditivo, o quizá su mu-

jer que clamaba venganza desde algún lugar en el que su 

mente pudiera asentarse.

 El miedo, a pesar de estar tradicionalmente catalo-

gado como una emoción negativa, ha tenido para los hu-

manos unas consecuencias muy positivas al permitirnos 

evolucionar y sobrevivir en ambientes desconocidos. En 

la actualidad estos ambientes desconocidos emergen del 

contexto social, donde el miedo ha evolucionado en com-

plejidad y nivel de procesamiento. En este punto, cabe 

preguntarse sobre la posibilidad de elaborar una escala 

que refleje el tipo e intensidad de miedo que una persona 

experimenta en un momento determinado. Los miedos 

más estudiados son el rechazo social, la muerte y el pe-

ligro, los animales, el tratamiento médico, el estrés psí-

quico y el miedo a lo desconocido.8 Diferentes estudios 

infieren que un mecanismo unitario es responsable de la 

varianza compartida entre estos subtipos del miedo.9,10 

Pero, cuál es este constructo unitario que podría agrupar-

los, y qué relación se establecería entre éste y el sistema 

cerebral del miedo, donde, como hemos visto, la amígda-

la es una estructura clave.11

 En primer lugar debemos plantear si disponemos de la 

capacidad para percibir y valorar las diferencias en intensi-

dad de este sistema cerebral del miedo. También debemos 

presuponer que el miedo es un sentimiento latente, siem-

pre presente, en menor o mayor grado, que puede y debe 

Figura 1. Vías de procesamiento de la información emocional. Adaptado de Yáñez.7
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ser valorado por sus fuertes implicaciones en ámbitos tan 

diferentes como el social, clínico y político.1 El miedo, en 

definitiva, supone un paso constante de sensaciones que 

analizar, como le sucedió al personaje creado por Edgar 

Allan Poe, cuando pasó de sentir miedo ante la mirada de 

los demás –aunque fuera el ojo de un pobre gato–, a temer 

ser castigado, y de ahí, al miedo a ser subestimado por la 

policía, que al final derivó en la jactancia que le delató. 
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